 

12 de Enero
BAUTISMO DEL SEÑOR
Mt 3,13-17
 

Fue Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara.
«Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?»
Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere
Y vino una voz del cielo que decía: «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto.»
 
Fue Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Parece que Juan fue un profeta de gran impacto no sólo dentro del ambiente religioso del Israel de su tiempo sino dentro de los círculos políticos y sociales de toda la Palestina. Con resonancia preocupante. Sus denuncias, críticas y advertencias religiosas le llevaron a la muerte. Final frecuente de los grandes profetas.
 
«Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?». Los evangelios se escribieron inspirados ya de la fe. Los evangelistas ya habían descubierto, muy lentamente, que su maestro era el Hijo de Dios, el amado. Incluso hoy podemos preguntarnos si el maestro sabía durante su vida pública quién era Él. Puede que todo quedó pendiente hasta el domingo de Pascua. Sobre Jesús se han escrito muchas cristologías. Y podemos decir con cierta seguridad que aún no se ha escrito la última, Lo que sí es cierto es que no es lo mismo escribir sobre Jesús antes o después de su resurrección, cuando “el Padre lo levantó de la tumba y le dio un nombre sobre todo nombre”. 
 
Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere. Fue Jesús a bautizarse como todo hijo de vecino. Sí era consciente de que él quería comenzar a enderezar los caminos del Padre. Sí era consciente de que las relaciones del pueblo con el Padre y con los demás hombres eran falsas, hipócritas y podridas. Y él se sentía miembro del pueblo. Por lo tanto: Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere. No se sentía como un gobernante, como un venido de fuera. Empezó bautizándose como uno más y terminó lavándoles los pies a los que le seguían. No hagamos exclamaciones de humildades teatrales. Se sentía pueblo de verdad. Amaba a Dios Padre y amaba a su pueblo. Esta fotografía de Jesús en la cola esperando ser bautizado en aguas del Jordán es imprescindible para comprender la cristología y el núcleo de lo que es cristianismo. No la coloreemos con tecnicolor. Quizá nos haya hecho daño ver a Jesús como Hijo de Dios sin haber comprendido al Hijo del Hombre.
 
Y vino una voz del cielo que decía: «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto.». Es inútil e innecesario preguntar sobre la historicidad de esta especie de attrezzo teológico, añadido por la fe, para manifestar una realidad que empezó a manifestarse como evidente después del domingo de la Pascua cristiana: Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto.
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